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Fort Apache 

John Ford 
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se LS GE E 

La func1ón. extraordtnanamente importante a no dudar. que 

lu mústCa desempeña en el cine sonoro de John Ford permanece 

aun exenta ae un e !t d1o de en11dad. Algunos Jo han mtwdo con 

acterto, caso de T ed Gallagher, uno de sus ·cronistas· más re· 

putados ("Whlie he never made a 'musical many of h1s ftlms ha­

ve more mus1c thar sorne mus1cals Rare tndeed IS lhe Ford mo· 

vie oot essenltally a choreography to mus1c through most of tls 

duration • John Ford The man and h1s {¡fms. Pg 4 7 3l, pero na­

dte ha escn.Jtado a fondo el papel estelar que asumen los h1mnos 

y marches patnót1cas así como las melod1as y canciones folklóri 

cas muchas de ellas de meqUivoca raigambre Irlandesa que me· 

nudean, migrando a menudo de unos otros. por los dramas y Co· 

medias ford1anas Laguna que en el caso de la leg1ón de es­

tudios monográficos Jedtcados a su legado filmico. alcanza la 

categona de imperdonable hab1da cuenta de que el uso que Ford 

hace de ~>se nquis1mo matenal sonoro d1sta años luz de acomo­

dc~rse a la subalterna y por lo general meramente decorativa ta­

rea que salvedad hecha de en el musical, se entiende. cumple la 

mus1ca en el Cine hollywood1ense 

En efecto. al pare :er Ford no ftrmo ningun mustcal: mnguna 

del centenar largo de sus películas se exh1be como tal. lo cual no 

obsta para que, contra lo que cabe esperar, buena parte de las 

que rodó en su madurPz crea!lva (y considero qu; ésta comienza 

a manifestarse a f111al~>s de la decada de los años tre1nta y fragua 

a la vuelta de la 11 guerra mundtall contengan un Sinfín de esce­

nas con numeras cantados y/o bailados característicos de aquel 

genero Tal es asi que la tradiCional y acomodaticia adscnpc1ón 

genénca al western de. por eJemplo. Wagon Master ( 1950). film 

cuyo flu¡o narrat1vo -l.'~ralelo al accrdentado penplo de una cara 

vana de mormones pe el Far West en pos de su Jardfn del Edén­

se ve permanentemente suspendido por tnterludios mus1cales. 

deba ser matizada cuando no puesta en entredtcho sm paliati­

vos 

Convencido de que el mventanado genenco de un film es 
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una vía muerta para el analista cinematográfico que no conduce 

más allá de ese socomdo etiquetado ras del que en muchos 

casos. se esconde la moperanc1a y escasez de mn as de algunas 
rutmas de traba¡o, me preocupa poco :¡ue Fort Aoache {1948), 

película que tomaré de ejemplo en este escnto, de¡e o no de ser 

un western Antes al contra no mi Interés se centr len demostrar 

que el planteamiento estéltco de algunas de sus secuenc1as apa 

rece de tal modo imbricada de Ciertos y muy significativos pasa­

¡es mus1cales que su estudio sólo se av1ene a '1s parámetros 

pergeñados por la literatura críhca convenc1onal para argumen 

lar la especificidad e idtosincrasia del genero mustcal 

Entrando en han na. Fort Apache. mucho más pródiga en es· 

te particular que los otros dos f1lms con los que mtegra la que se 

ha dado en llamar trilogía de la caballería <She wor a Yellow Rib· 

bon, 1949 y Río Grande 1950l. cuenta con seis fragmentos de 

esas características, a pnmera v1sta todos ellos d&"tinados a po­

ner en escena acontec1m1entos relattvamente irwlevanles, ca­

rentes de trascendencia en relación al htlo central ele la penpec1a 

que narra de soslayo la gran derrota que los s1oux 1nfhgteron a 

las tropas del general Custer· dos bailes que congregan a la oft 

cialidad del destacamento milttar y a sus fam1has tel primero en 

honor a Washington. el segundo el anual ba1le de los suboftcla­

les), un número g1ocosso en el que observamos las pnmeras 

evoluciones de los nuevos reclutas en formac1i., un nocturno 

inserto a cape/la en el que un sargento amPmza a sus supenores 

con su destreza vocal. y las dos eufóncas sahdas ael fuerte de la 

tropa a caballo al encuentro del enem1go p1el roja 

Una mirada poco atenta. o atenta sólo a la gran histona que 

hace de fondo dtegét1co del film (me refiero al preludio de la ba 

talla y a la masacre ftnall puede caer en el error de considerar 

estos segmentos aparentemente desprovtstos de cometidos de 

naturaleza tnformativo-narratlva como secuencia& de transiCIÓn 

incn.Jstadas. por razones de equilibno y nlmo cuando no de puro 

divertimento. entre las secuenc1as relevantes. As las cosas. es-



tanamos frente la antitesrs del musrcal. del gé­

nero que. movtlizi.mdolas tanto para subrayar las 

mformaciones esenciales como para realzar los 

p1cos dramábcos de la fábula (la declarac1on de 

amor en una hrstona romántrca. etc.>. hace de 

coreografía y melodías su razón de ser. Como 

cabe rnfenrse de lo drcho en los párrafos ante· 

rieres. me temo que la realidad drsto mucho de 

ser as1 

Detengámonos en la secuencta del baile de 

los subofic1ales. srn género de dudas el pasaje 

que más abiertamente re!VIndtca atenctón espe· 

ctal, no en vano se trata del más largo y denso 

de los "números musrcales" de los que cuenta 

Fort Apache. y el que con mayor transparencra 

se exh1be como escena cardtnal del ftlm Porque 

la película que nos ocupa pone en tmágenes las 

V'SICrtudes de un grupo humano .. acorralado· en 

un entorno muy srngular cuyas relacrones (jerár­

qUico-mlfrtares. afectrvas, amorosas. soc1ales e 

1ncluso de clase> amén de const1turr la médula 

de la hrstona que narra. adqureren <alto> relieve 
sobre el difuso telón de fondo del desastre de 

Lrttle Brg Horn. 

Drcho en otras palabras. en Fort Apache Cy 
en todos los frlms fordtanos ambtentados en la 

frontera) la gran hrstoria <el traumático encuen· 

tro con el Otro de una Nactón en ciernes> sólo 

es comprensrble al trasluz de esa ntnncada red 

de vínculos que se escentf1ca en el pequeño tea· 

tro de la vrda Y en ese microcosmos. destilado 

esenc1al de una sociedad convalecrente aún de 

la guerra de secesion, afloran vanos conflrctos a 

raíz de la 1rrupc1ón en el recónd1to destacamento 

castrense del nuevo mando supenor <el ten1ente 

coronel Owen Thursday -Henry Fonda> me re­

ftero a las desavenencras con su antecesor en el 

cargo y mando 1nmedratamente 111fenor <capttán 

K1rby York -John Waynel en lo tocante al modo 

de "gestionar la recrente 1ndrsciplina de los 111· 

d1os conf1nados en la reseNa ba¡o ¡unsdicc1ón 

del fuerte: a la coniusa rem111rscencra de v1e¡as 

rencrllas con un antiguo compañero de armas 

<caprtan Coll1ngwood -George O'Brrenl: y sobre 

todo, al enfrentamrento con la fam11ia del subofr 

ctal superro1 del fuerte <sargento mayor O'Rour­

ke -Ward Bond> denvado del romance entre la 

prrmogénl!a de Thursday <Phrladelph1a -Sh1rley 

Templel y el h1¡0 del sargento mayor O'Rourke, 
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flarnante hcenc1ado en West Po111l con grado de temente (John 

Agarl. 

Sr los dos pnn·eros no pasan de ser antayonrsmos persona· 

les con lill radio de aCCión muy restnng1do. el conflicto consigna­

do en ,·Jilrmo lugar pone en pelrgro la conv1vencia del grupo toda 

vez que el c01oner Thr1rsda¡· no contento con proh1bir al JOven 

tenrente ver a su h·¡a e 1rrufllp1r en el hognr de la fam1lia del mu· 

chacha saltándose as más elementales normas de urbanrdad y 

fas ordenanzas de la caballena. hace saber a los O'Rourke que 

su rnapelable opOSICión al nov1azgo se debe a la diferencia de 

clase que med1a entre ambas familias <Thursday no está chs· 

puesto a admitir que su ún1ca hrJa le emparerHe con una famrlia 

de rnfenor rango rocro/rrulita·) Este conflicto intestino, rf'~pltO, 

es. en Igualdad de condrciones al externo que dimana del p1oce­

so de colon,zacióll (Blancos vs, Indios o. si se prefiere, Cultura 

vs Naturaleza), el p1vote dramát e o de Fon Apache 

Pues b1en. en contra de la 1dea que la cons1dera un en tremes 

~trascendente. el enconado antagonismo entre los O Rou1ke y 

el coronel Thursday y, po1 ende el futuro de la pare¡a de nov1os 

se dis1pa fehzmen!e en la P.scena del baile de los subofic1ales 

que atrae nuestra atención. Y todo ello Slll que med1e palabra en· 

tre los litigantes. dado que Ford, hac1endo gala de su talento. 

csprovecha la coreog•<sfia de un ba1le tradiCional no1teamericano 

y u1a muy ajustada pl,1nrficac16n paru poner en escena la supera 

cióf' del conflicto 

Los fríos datos de la secuenc1a se reducet: a 5 mm u tos 1 O 
segundos de durac1ór y 27 planos en los que el médico del des­

tacamento 1naugurv el arch1C1tado ba1le con arreglo a los cáno­

nes· sugrnendo al mando supenot del puesto tomar por pare1a 

mrc1al a la esposa ciel anfitrión <a la señora O'Rourke) y. recípro­

camente. a éste hace1 lo propio con la hija de Thursday. La se· 

cuencia pone en magenes los dos primeras prezas que ba1lan la 

concurrenc1a. En p-lnc1p1o,la cosa no pas<J de ahi. 

La d1spos,crónu• e tal de los asistentes en la gran sala rectan­

nular er la que transcurren la escena, sin embargo. pone en e la· 

ro el s'gmfrcado rea1 de los acontecrmtentos. las cuatro paredes 

de las que consta están respectivamente ocupadas por un pe· 

~¡ueño escenano sobre el q11E se acomodan los rnüs1cos y desde 

el 4ue perora el Pmbnagacio rnéd1co <pared corta desde la r¡ue 

son abordados la mayor parte de los planos). por los subofrcw 

les y sus fam11ias lpared larga srtuada a la 1zqurerda del escena­

r¡ol. p01 los OfiCialeS y SUS allegados (segunda pared larga SltUa· 

da a la derecha del escenario> y por una masa mforrne de 

soldados y muJeres vestrdas ÓP. gala (segunda pared corta que 

"lace de fondo). 

La 1dea de enfrer.tamtento entre ofic1ales y suboficiales (más 

exacto sera decir entre sus respectivos supenores 1erárquícos> 

que se desprende de esta d1sposición que los srtúa unos frente a 

los otros separados por el pequeño cuadnlátero vac1o Cconvertl· 
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do en espacio de pugilatol que queda entre los presentes. se ve 

realzada por una suces1ón de planos·contraplanos ded1cados a 

vrsuahzar la vanguardra de los dos "frentes" <planos 1 y 2) De 

hecho. cuando. al d1ctado del doctor e: coronelll1ursday se vea 

obhgado a ped11 ba1le a la esposa de su contrariO le verernos 

abandonar p01 el borde ¡zqurerdo el enc.1adre t>Slático eones· 

pendiente a los oficrales y aparecer.luego de unos rnstante que 

emplea en recorrer esa tíe1 ra de nadie. pu1 la derPCha del encua­

dre sigUiente en el que asoma la plana mélyordc los subof1ciales. 

Esta planificación empeñada en subraya' elnntagonismo de los 

grupos se rep1te idéntica cuando. de 111rned!alo. el O Rourke 

adulto haga lo propio con Ph1ladelph1a Thursday 

Con todo, la 111rmnente conOagrac1Ó11 •ro Irene lugar, !Oda vez 

que la coreografía del baile que se desencadenJ (ell la que las 

pareJas recor renlong1tud¡nalmente la sala en ftla de o dos. y repi· 

ten la operactón hasta tres veces Incorporando cnda ocasrón 

nuevas pare¡as a la primera lineal obhga a los b<mdos en conflic· 

to no sólo a smcron1zar el paso su1o, sobre todo a d1scurrir en 

paralelo y con rdénhca d1reCC1ón (plano 3) E11 consonanc1a al 91· 

ro de los aconteclrnlentos (y a los de1rote10S d.: <1 danza), la cá· 

mara da cuenta de las evoluc1ones do; lc.s lJa1larrnes alternando 

planos l1geramente laterales tomados ara desde l,1 derecha (des­

de espac1o de los ofic1alesl ora desde la 11qu1erda (desde espa· 

cio de los suboficiales). hasta que el pnmer baile toca a su fin 

Sin solución de conhnutdad 111 t1empo para Qtr!Z se d1suelvan 

las pareJas. la orquesta se a1ranca cor· otro te1nJ (éste al pare· 

cer no su¡eto a una coreografía tan ngtd 1> tes1tura r¡ue fuerza a 

Thursday a proseguir de partena1re de la señora O'Rourke. En un 

plano general (plano 4) les vemos ma1'10bra1 a o screc1ón en el 

gran espac1o liberado por una concurrencia que pür el momento 

se abstiene de interven1r junto a la pareJa formada por el sargen· 

to mayor y Philadelph1a. A este plano le suceder· otro dos que SI· 

guen de rnas cerca y alter118(1vamente I,Js evoltrCIOnes de ambas 

pare¡as acompañándolas l!lcluso en su mov1miento de va1vén. La 

secuenc1a se clausura con un plano Cplano 5) que paulattnamen· 

te mvadido por el resto de los bailarines. funde l·qeramente a ne­

gro para encadenarse son las 1mágenes de la escena ultenor. 

Poco después y ante la 111n11nente batalla, el coronel Thursday 

salvara de la muerte segura al JOven temen te ce1t1frcando la paz 

sellada entre las famd1as (o en el seno d·~ la muy ford1ana fam1ha 

del ejército). 

Como en el me¡or mus1cal. el planteamrento v1sual de esta 

secuencia. su puesta en escena. en espec1al la coreografía no 

sólo de los figurantes smo, sobre todo, ele la cár'lara. que de es­

Cindrr a los garantes de las partes enfrentadas pasa a unirlos en 

el mismo encu<Jdre para culmin<Jr mec1éndose ¡:¡1 compás de su 

baíle con¡unto. no satisfecho con acoplarse a los 1mperat1vos rit­

m,cos y melod1cos del fragmento mus1ca; de tumo desata con al­

tlflclosa elegancra el nudo gord1ano de la tustori¡¡ 


